
UN PLAN DE 1876 
PARA DESHACERSE 
DE L A T O R R E 

1875. que pasa ka a) gobfcaoo cañsütacio-
X* rr- tateJ^bte en todo sentido — del 
Dr- ¡osé E. Elknin. sustituyeron a este Üus-
aado ciudadano por Pedro Várala, un nom­
bra de inteBseada. a n o s a i» -mediocre, 

grupos de presa colaboradores en ©i ated­
iado de Enera, había quienes esperaban 
ser ios verdaderas cátateos de la situación, 
iommxiic a su antojo ai mandatario usar-

par el doctor Andrés Lamas. 
Oej ministerio del Motín — tres minis­

tras — salo permanecía en' su cargo el co­
ronel Latorre. 

l o s nuevos colaboradores tosidos par 
Várela significaban bien ais Unta cosa de 
los que se marchaban del gabinete y del 
país, rézanos nombrado ministro en Es­
paña y Bustamante nombrado ministro 
ante la corte del Brasil. 

B3 Dr. Narvaja era en la política de la 
bata un vedar comparable a cerc El Dr. 
Lamas, quebrado ante la opinión desde 
bacía años, concluía de perder las últi­
mas considercaones por el mero hecho 
de abandonar su retiro de Buenos Aires 
— donde trabajaba sin ocultado can los 
emigrados que preparaban la resolución— 

rio del de Elfaur-:, tendría fin el l 9 de"Mar­
zo de 1877. 

Lamas consiguraba asi un enemiga po­
sible que Latorre descubrió en seguida* 
por lo cued se dispuso a acelerar sus pio­
nes de predominio futuro. 

Al final del "Año Terrible*. el avance 
político del ministro de la Guerra era evi­
dente, como pronto sería mayor, para lúe* 
go c principias de 1876 rayar en msoien-

Los dos ministros en pugna tenían cada 
cual su diario. 

El ministro de la Guerra í*El Nacional", 
que redactaba en jefe un aventurero ecua­
toriano, periodista alquilón pero de talen­
to, llamado Tomas Moncayp. 

A despecho de la bancarrota del erario 
publico. Latorre le hacía dar mensuoümen-
te una subvención de 1000 pesos al diario. 

E? doctor Andrés Lamas, era dueño de 
T a Tribuna", cuya imprenta su antiguo 
propietario José Candido Bustamente, había 
entregado en pago al Banco Mauá. 

Muy vinculado a Lamas el visconde de 
Mauá financiaba de su bolsillo la publi­
cación de su amigo ministro. 

Un tercer órgano de prensa, aliado a "La 
Tribuna'1 contra Latorre. era "La Política", 
dirigido: por José Antonio Tavolara, y sos­
tenida gracias a 500 pesos que saltan ca­
da mes de las caías de la Jsfarara de 
Pchcxj de la Capital 

Probablemente no contaría con todos los 
jefes de la fuerza de linea. El coronel Ca> 
simiro García .y los comandantes Anget 
Casalkx y Zenón de Tezanos» por lo pron­
to, eran hombres de Várela o si se quiere 
de Gaudencio: 

Al coronel Miguel Antonio Navajas, de 
la artillería, enemigo descubierto de Lato­
rre, éste había logrado alejarlo trans:to-
riamenté del regimiento y el 2 9 jefe el sar­
gento mayor Plácido Casariego era hechu­
ra del ministro. 

Además Gaudencio tenía a sus órdenes 
las fuerzas policiales, muy remontadas por 
la agitación del ambiente político. 

Así las cosas, el 21 de Febrero, Latorre 
obtuvo señalado niunio. con un nuevo 
cambio de ministerio. 

Los doctoras Narvaja y Lamas fueron 
sustituidos por elementos o adictos perso­
nalmente al ministro de la Guerra, como 
José María Montero (hijo) que ocupó éí mi­
nisterio de Gobierno, o anodinos como el 
Dr. Mateo Magariños Cervantes nombra­
do para Relaciones Exteriores y Hacienda. 
Los campos se definían cada vez más, pe­
ro disimulando unos y otros sus recelos, 
esforzábanse por mantener la exterioridad 
de las buenas relaciones oficiales. 

Todas las noches, después de la sacra­
mental recorrida de los cuarteles, el mi­
nistro de la Guerra pasaba por la Jefa­
tura. — ubicada en e! piso hato del Ca-

Latorre. Ministre de i* Guerra de Varéis. 
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para venir a Integral el gobierno usurpa­
dor combando la víspera. 

Otras figuras de las primeros momentos, 
blancas o coloradas d a las fracciones ne­
tas, se luí jaban cada ves: más borrosas 
cualquiera b t M W plano donde se movie­
ran. . re 

Una sola ganaba posiciones a vista de 
ojos, y esa figura era la sesgada y pálida 
fisura de! corone! Unane. 

Várela creía en l amas como financista 
y por eso lo había traído al Ministerio de 
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Ifcr. Andrés Lamas, Ministro de Hacienda y Relaciones Exteriores 

Este importantísimo cargo estaba confia­
do al coronel Carlos Gauaencio, militar 
que posen de toda l a conf,rm7n del Pre-
sldenie Várela y perfilaba con motivos co­
mo rival d e Latorre en la lucha por pri­
mar sobre el ánimo agolado de aquel po­
bo* hombre. 

T I Naoonal" — tan insolente como ej 
que lo inspiraba — hacía fuego de artills-
ria gruesa contra el Dr. Leonas (no obs­
tante Mr colega de gabinete de Latorre) 
y contra el jefa político Gaudencio. 

Se apodaba ai atarlo, por su violencia, 
"el remington", del nombre del fasü pre-
ciso y mortífero recién ensayado en la lu­
cha de la Revolución Tricolor". a 

Cuando fíct»d¡enrto estuvo convencido 
de que DO era capaz de sustraer al Presi­
dente Várela de la órbita de influencia de 
su avasallado; ministro de la Güeras, cam­
bié de plan, selidtanáo a l a acción efecti­
va lo que BJO legaría con argumentos al 
con palabras. ^ ^ - ^ 

Y se lespjvtó a proceder contra Latorre 

Untoa vía prooawf, después de tocto. 
porgue la adhesión 4© los batallones de 
línea af Presidente Várela en caso de que 
Latorie qtiJ*ieia dar un golpe de mane. 
OM dudosísima 

Mpaoayo había estampado en "El Na-
cioned*' palabras baprudeaiea; 

"H prestigio del .mmetto de la Guerra 
«Mide en aju* él cuento cao toe fl cnfalio-
nes d e línea y los comanduuUw milíiaiei 

bildo — charlaba ua poca con el jefe 
y luego se retinaba a su domicilio. • 

Gaudencio concibió el plan de apode­
rarse de Latorre en una d e esas visitas, re­
duciéndolo ex buenas o a malas, y dueño 
de la situación, desconcertados los ele­
mentos del ministro par lo inesperado y 
fulminante del ataque, cambiar los jefes 
de los batallones por hombree adictos. 

La noche del sábado 4 de Manso debió 
Mr la del golpe. 

Con tal fecha y mirando al futuro, Gau­
dencio dejó en manos del Presidente Có­
rela una larga carta en la cual narraba el 
desarrollo de los avances del' coronel La-
torre, señalando > la urgencia de ponerles 
punto. 

"Manifesté ayer a V. E. la inmprescindi-
ble necesidad de da r un corte a la muy 
especial y dificilísima situación en que nos 
encontramos toaos, empezando par V. £. 
y concluyendo por «1 ultimo d e sus verda­
deras y Véales amigos": 

La aanitoistración — M Q U Ú diciendo — 
resentíase por su base <— y particularmen­
te la autoridad presidencia] — desde .que 
se había hecho caree en el público que el 
ministro de l a Guerra ejercía una intole­
rable y absoluto influencia en al gobierno. 

"Tocto el pueblo patona a» textuales — 
teme que aajaaaatv csuaiguler día y haya 
desaparecido «1 gobierno actual, sabe Dios 
suplantado aóxao y por quiénes". 

"Eato no «• ya ua secreto, porque hace 
mucho tíempp que viene hrtbkSnrtoee de 

al -aabisí-

Pedro Vareta. Presidente de la Re­
pública en 1878. 

. . . No era tampoco un secreto que el 
coronel Latorre hacía alarde de las fue> 
zas con que decía contar, pero que en 
cambio obedecerían a las órdenes del 
Presidente en cuanto diera sus órdenes 

"Es V. E. el Jefe del Estado... V. E. tie­
ne amigos y en su carácter legal de Pre­
sidente de la República el partido en ma­
sa lo rodearía en el momento en que to­
mara con mano firme las riendas del go­
bierno sometiendo al mismo tiempo a to­
dos los que, como sucede actualmente, 
ofrezcan resistencia". 

"Resuélvase V. E. y quiera hacerlo, que 
basta con quererlo y resolverse**. 

Indicaba luego algunas de las medidas 
más necesarias a tomar y ofrecía su re­
nuncia de la Jefatura para el caso que 
S. E. no compartiese sus puntos de vista, 
"garantid para ei' mismo gobierno y para 
I°s amigos de S. E.". 

Contando, cuando menos en esos mo­
mentos, con el beneplácito de Várela, era 
cuestión de proceder en seguida. 

El sábado de noche, como siempre, lle­
gó Latorre de visita al Cabildo, pero Gau­
dencio tuvo un increíble momento de estu­
pidez que fué su pérdida. 

Llamó a un ayudante de su confianza, 
Arísiides Bassiooni, y le mandó decir al 
Presidente Várela "que ya había llegado 
el ministro**. Várela vivía en la casa de 
altos de la calle roncan posada Treinta y 
Tres, donde residió luego el Dr. Zorilla 
de San Martín. 

El Presidente con toda premura le hiz° 
contestar por el mismo mensajero... "que 
era preciso esperar hasta el lunes y que 
fuese inmediatamente a hablar con St. 

En presencia de Várela, Gaudencio to 
halló más sombrío que de costumbre, eva­
sivo en cuanto a lo principal, divagando y 
mezclando en la conversación a Lamas, a 
Mauá, al Brasil y otras cosas que no ve­
nían a cuento.. . 

Latorre, entretanto, había salido de to 
Jefatura como todas tos noches, la noche, 
precisamente, en que con las máximas 
probabilidades debió hacer salida con tos 
pies para adelanto. 

"Y no volvió más desde aquel día ' . 
El lunes, Gaudencio, dimitida la Jefatu­

ra, iba a refugiarse en el Consulado ar 
gen tino. 

Cuando Casimiro García y Ángel Co> 
salla quisieron entrar en sus respectivos 
cuarteles lo guardia les negó ei acceso. 
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Coronel Juan F. Goyeneehe nu* ***** 
títuyó a Gaudencio en 1» Jefatura-

Corone] 

Latorre en persona fué a dar posesión 
del mando del 3* de Cazadores al mayor 
Emilio Reynaud. 

A Zenón de Tésanos le exigieron la re­
nuncia y a Navajas le quitaron el mando 
de to artillería que conservaba nominal­
íñente. 

Para sustituir a-Gaudencio se designó 
al coronel luán P. Goyeneche. 

Gaudencio, como era costumbre, dio un 
'manifiesto a la población de Montevideo** 
e hizo pública la carta dirigida el día 4 
c? Presidente. 

Este, a quien la epístola de Gaudencio 
dejaba tan maí noxado, smdlcándolo como 
simple instrumento en manos de su mi­
nistro de Guerra, se creyó en el caso de 
contestar públicamente con una proclama 
tan ridicula como famosa. 

"En presencia de los acontecimientos 
rué han obligado al P. E. a introducir mt> 
ríü*toostoae> en el personal de la adminis-

i (ración, y para desv^macer ios Intrigas de 
(rao género que explotando la credulidad 
pública, hacen presumir que el Presidente 
de la República se encuentra coacto, cúm­
pleme declarar que en ninguna de las 
declaraciones que he tomado desde que 
ocupo el puesto con que me honraron los 
Representantes del Pueblo, ha obedecido 
a otras influencias aue a las que legal 

Carlos Gaudencio, Jefe Peütk» de Montevideo. 

mente deben ejercer y ejercen en tos 
acuerdos del Gobierno, los consejeros res­
ponsables, y que. antes haría cUmisión del 
cargo que subordinarme a exigencias in­
debidas que felizmente no se me han h e 
cha, puesto que reina la mayar unidad en 
el propósito de consolidar el orden cosas 
existente. 

De to verdad de las afirmaciones de Pe­
dro Várela tos hechos hablarían presto 
mente. 

Cuatro días transcurridos, el 10 de Mar­
zo, tenía que renunciar la presidencia, 
marchando a la expatriación. 

Su ministro de Guerra el coronel Loren­
zo Latorre, con* título de Gobernador Pn> 
visorio, era dictador de la República. 

a 
Sin que exista la prueba material — que 

dadas tos características morales del Pre­
sidente Várela no se necesitan por otra 
parte — es evidente que este hombre des* 
diebado, pensando tal vz que así to per­
donaría, descubrió a Latorre el plan del 
4 de Marzo. 
Asi fluye sin la más mínima violencia de 
los hechos y el coronel Gaudencio me lo 
confirmó en vdrtos ocasiones. 

Antiguo amigo de mi padre, con el cual 
había tmbmado de oompemero en la tien­

da de Máximo González en^el Salto, 
año 60, frecuenté yo al veterano coran 
en sus últimas tiempos, detrayendo ce 
recuerdos y preguntas de cosas viejas c 
aunas de las torgas horas aue sus mal< 
lo tuvieron clarado en un sillón. 

J. M. F•«Andes Saldaóa. 

LAS CANAS 
COMO SE DEBEN COMBATIR 

INDICAMOS a nuestros lectores s 
aso de una loción muy eficaz y com 
pletdmente inofensiva, pues no » tía 
ta de tüituras ni teñidos con susían 
cías peligrosas, nos r*(rW<ii'iWM aj*** 
loción MON AMOUR. preparado que 
recomendomos muy especialmente pcw 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia l ev , 25 de Maye 387 
tiene ese preparado v es de muy poce 
precio, la que puede pedir por el au 
tomático 8 46 56 y se le enviará a do 
mtotito, como también al Interior con 
tra reembolso. 


